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APUNTES DE TELEMETRÍA
(Continuación.—véase el N.° ?.)

Teniendo en cuenta el cargo que inviste la 
persona á quien dedico este trabajo, quiero 
agregar aun dos palabras, antes de considerar 
los aparatos que ya automáticamente ó ya 
por medio de sencillos cálculos, resuelven el 
problema planteado en el articulo anterior, in­
dicando, aunque sea muy someramente, algunos 
medios de evaluación que se suelen emplear 
para llegar ó la solución del mismo problema 
en los casos críticos en que allí lo propongo; 
pero, como también veremos en seguida, no dan 
los resultados que tanto de ellos, como de cua- 
lesquier otros métodos análogos, debían espe­
rarse. . . .  0 ,

Evaluación de las distancias a ojo. ¡se sabe 
por múltiples experiencias realizadas, que el 
cuerpo de una persona es visible hasta los 3UUO 
metros, y que deja de verse la cabeza á los j 
1000, la cara á los 800, la boca á los 200, y los j 
ojos á los 125. Admitiendo como debe admitirse 
que las observaciones sean ciertas y que supon- 
go promediadas siempre para el caso de vistas 
ordinarias, aun así el método que ellas sugieren 
para determinar las distancias no es factible. 
En primer lugar las personas que nos sirvan de 
mira deben encontrarse para poder aplicar el 
procedimiento, en los límites que fijan esas dis­
tancias, puesto que si así no fuera, si se hallase 
por ejemplo una persona Amia distancia menor 
de 30U0 metros y mayor de 1000, es decir, en 
el caso de no vérsele la cabeza, pero si el cuei- 
po ;á qué distancia se halla del punto de obser­
vación^ Además esa persona, que sirve de blan­
co ;no será demasiado corpulenta o demasiado 
pequeña de tal modo que escape en ambos 
casos á los promedios deducidos? ¿No podrá sei 
macrocéfala^) bien macrocéfala, y entoac^es per­
derse la cabeza antes ó después de los 1000

“ como se vó el procedimiento está muy lejos 
de la exactitud; pero esto no quiere decir que 
se le rechace en Ibsoluto; debe tenerse presente

que generalmente no es una sola la persona que 
nos sirve de blanco y entonces la dificultad in­
dicada en la segunda pregunta del párrafo 
anterior podiía tener una solución aceptable 
dentro de los límites fijados en la primera. 
De cualquier manera que sea. se puede em­
plear el método, pero más bien como medio 
de comprobación á grosso-modo que no como 
medio directo de evaluación. Creo que seria 
útil para nuestro ejército el qué distancias 
medidas perfectamente por mediciones diasti- 
métricas fueran hechas observar por oficiales 
que desconociéndolas anteriormente dijeran los 
valores métricos que á juicio de cada uno hu­
biere en esas longitudes, haciendo á ojo las 
apreciaciones lineales. Si el ejercicio del tiro 
al blanco tiene una indiscutible ventaja, no 
hay que olvidar que la evaluación de la dis­
tancia que debe hacer mover el índice del 
alzafija á la altura correspondiente, es de una 
utilidad tan incuestionable como la primera. 
Esas apreciaciones á ojo que pudieran muy 
bien ser materia de ejercicios continuos por 
parte de nuestros oficiales, deberían ser reali­
zadas en terrenos de diferente aspecto to­
pográfico, quebrados, llanos, con edificios ó con 
árboles ó sin ellos, rios por medio, etc; y 
notando, en cada caso que el suelo lo per­
míta, la diversidad de ángulos que forman 
en la retina los objetos vistos desde distin­
tos lugares, no olvidando en las apreciacio­
nes los efectos de paralaje que se producen 
cuando el observador se encuentra á dife­
rente nivel del blanco, y la influencia que 
ejerce en cualquiera de esas observaciones el 
estado atmosférico y también la que producen 
los diversos colores de los cuerpos. ^

Evaluación de las distancias por informacio­
nes Si esto fuera realmente un método lo 
primero que ocurre preguntar es ¿ á quién se 
piden esos informes?. Distinguiremos sin em­
bargo algunos casos: Io, que el país so en­
cuentre en estado de paz; 2", en estai o c o 
o-uerra; 3“, que el ejército se halle en estado 
de librar batalla. En el primer caso son mu­
tiles las informaciones, por cuanto hay el 
tiempo necesario para consultar el mapa íes- 
pectivo, pero si por alguna circunstancia hu­
biera necesidad de tomarlas, no habría en 
ello ninguna clase de peligro. En el segundo 
caso ya las condiciones cambian; podrían las
Sf.pI.lon« producir '“ »l» “ ocomo fácilmente se comprende, y en tal caso 
deben tomarse con mucha precaución no
conformándose jamás el Jefu co" a„°*
de un solo vecino aun cuando la confianza 
oue él inspirara estuviera al abrigo de toda 
duda, por que ¿ quién asegura que no está



equivocado ?. En los momentos de batalla 
no hay que pensar en aplicar el método, 
método que por otra parte tanto en éste 
como en los dos casos anteriores esté muy 
lejos de indicar un procedimiento científico.

Evaluación de las distancias por medio de la al­
zada. Esto para mi no t-s sino un método de tan­
teo. Efectivamente, puesta la linea de la fó del 
alzafija para una distancia de GOO metros, por 
ejemplo, se dispara el arma y se observa, si es po­
sible, el polvo que levanta la bala al rozar con el 
suelo, yla distancia queda entonces evaluada con 
bastante precisión; pero en este caso ¿quién ase­
gura al oficial que el soldado hizo el disparo por 
la flecha del alzafija y el punto de mira del fusil? 
Se contestará á esto que el oficial podría cercio­
rarse personalmente haciendo uso del fusil él mis­
mo. Bien, pero cualquiera que sea la persona que 
haga el experimento, hay que tener en cuenta: l.° 
que no siempre se presenta tanto el suelo como 
el estado atmosférico para facilitar el éxito del 
experimento y 2.° que el procedimiento solo ser­
viría en este caso para ayudar á la evaluación 
longitudinal á ojo. ¿Qué ganaríamos con saber 
que hemos hecho puntería á un blanco que dista 
de nosotros 600 metros, cuaudo el enemigo se 
encuentia á una distancia que todavía no cono­
cemos ?

Evaluación de las distancias por medio del ma­
pa. Entre nosotros este método es impractica­
ble, por el hecho de no tener una carta geográ­
fica que nos inspire entera confianza. Hago una 
salvedad: las redes telefónicas que cruzan hoy 
muchos de nuestros departamentos pueden pres­
tar, una vez divulgadas, un buen auxiliar para 
la evaluación que estudiamos. Y ahora sigo: 
hay muchos mapas de la República; pero ningu­
no representa con fidelidad ni mucho menos, los 
accidentes topográficos de nuestro suelo ni la 
relación exacta de distancias entre sus diferen­
tes puntos, porque no se han practicado todavía 
las operaciones geodésicas necesarias para tal 
representación geográfica. Pero por otra parte, 
suponiendo en el mapa toda la precisión desea­
ble, aun en ese caso no bastaría para resolver 
el problema en las diferentes situaciones en que 
puede presentarse una batalla. Un buen mapa 
sirve para ilustrar al Estado Mayor en las dis­
posiciones generales de una guerra, en las venta­
jas ó desventajas que presente el terreno para 
iniciar un ataque, hacer una persecución ó efec­
tuar una retirada, pero no para la evaluación de 
la distancia entre los ejércitos que combaten, 
puesto que no se conoce absolutamente la posi­
ción de ellos sobre la carta en el momento de la 
acción, salvo casos muy excepcionales. Si fuera 
posible este conocimiento en todos los casos, en­
tonces el método que lleva en si un rigorismo 
científico que lo hace verdaderamente recomen­
dable, sería de gran utilidad sobre todo en nues­
tro país debido á la poca extensión de su suelo. 
Bastaría suponer para ello que el mapa de la Re­
pública estuviera construido en la escala de 1 á 
50.000 para que un cuarto de milímetro, limite 
de la apreciación sobre el papel, representará en 
el terreno nada más que 12 m 50; y no voy tan

allá en mi supuesto, porque tengo en cuenta que 
Francia con una superficie tres veces mayor que 
la nuestra ( 528.000 km2. ), que tiene una dis­
tancia meridiana de casi 9 grados y nosotros 5 
y una ecuatorial que pasa de 12 y nuestro país 
solo alcanza á 5 aunque los paralelos franceses 
sean menores que los nuestros, el Gobierno de 
aquella Nación en tales condiciones de su sue­
lo, tiene construidos dos mapas, tino en la escala 
de 1 á 100.000 y el otro en la de 1 á 80.0r 0.

Y aquí termino los métodos de evaluación 
que anuncio al principio de este articulo, para 
pasar á la exposición principal del asunto.

Micròmetro de Green. Se compone de un tubo 
en forma de cono truncado; por su base superior 
está abierto y por la otra presenta un pequeño 
taladro que sirve de ocular; en su interior lleva 
un anillo con dos hilos horizontales y paralelos 
susceptibles uno solo ó ambos de cierto movi­
miento paralelo con el auxilio de unos tornillos 
de corrección convenientemente dispuestos en la 
parte exterior del aparato. Se puede graduar 
una mira, suponiendo fijos los hilos, ó bien se 
pueden mover estos lo necesario para que abar­
quen sobre la mira cierta magnitud que corres­
ponda á una distancia determinada. Éste apara­
to es inservible, porque suponiendo que la sepa­
ración de las cerdas sea solo de un centimetro 
y las visuales se dirijan.á una persona de 1 m 68 
que está separada nada más que á 500 metros, el 
largo del tubo sería en tal caso de más de me­
dio metro. Además es de un alcance muy limi­
tado según los números que anotamos al hablar 
de la evaluación de las distancias á ojo.

Distandmetro del Coronel Plebani. Aunque 
presente el inconveniente de usarse con la me­
dida previa de una base y el empleo casi simul­
táneo de una escuadra de reflexión, es en mi 
concepto un telémetro regularmente aceptable. 
Supongo que la descripción que hago en se­
guida es la del aparato en cuestión. Se trata 
de un goniómetro sin círculo graduado, susti­
tuyendo á los valores angulares los métricos, 
es decir que el instrumento ya da las distancias 
sin previo cálculo. Fijados el punto de esta­
ción y el punto de mira ( supongo en este la fi­
jeza necesaria que no siempre es posible obte­
ner en los instantes de una batalla ); se traza 
sobre la línea que los determina una perpendi­
cular de 1Ü, 15, 20, 80 metros ó lo que asignen 
las noticias que acompañen al telémetro ; desde 
el extremo de esta base medida se visa el blanco 
y al pié de la perpendicular que los supongo 
separados por un ángulo de 80 grados, se cal­
cula así la distancia, y en vez de expresar en 
el aparato los 80 grados se graba la distancia 
calculada; ó mejor, con distancias que pueden 
variar de 50 en 50 metros y menos aún, se pue­
den calcularlos ángulos correspondientes á una 
base determinada y fijar en los extremos de 
cada arco no el valor angular sino el métrico.

Yo concibo el instrumento bajo la forma só­
lida de un sector circular ( que la Geometría 
me dispense la intención con que digo esto ) 
en que el arco abierto en una zona á todo su 
largo, vaya provisto de un índice perpendicular



¿las bases paralelas del sólido ; en una ochava 
practicada en el centro del sector se halla el 
ocular en forma de un pequeño orificio. Repito 
que en este caso la linea de fe marcaría distan­
cias lineales y no angulares. Para facilitar la
observación 
modo :

puede proceder del siguiente

Firj. /

i Estando en A y siendo M el 
blanco, se establece con una es­
cuadra de reflexión la perpendi­
cular AB y sobre ella se miden 
con un rodete 20 metros, si es 
esta la base que fijan las ins­
trucciones del telémetro; se 
adelanta hacia B y se traza otra 
perpendicular BU, fijando en el 
terreno si no se viera sobre ella 
ninguna señal, cualquier objeto 
que puede ser la misma espa­
da del oficial. No hay que olvi­
dar que el ángulo CBM=BMA 

es siempre muy pequeño. Hecho esto se emplea 
el telémetro dirijiendo una visual á 0 por un 
borde de la superficie vaciada y trayendo el in­
dice por medio da un botón convenientemente 
dispuesto, al campo del ojo y en la dirección del 
blanco M; la posición del índice dará directa­
mente sobre el instrumentóla distancia AM, 
que debió encontrar el fabricante por la fórmu­
la b— c tg B.

No lie visto nunca el aparato ni siquiera di­
bujado, pero me ha sujerido esta descripción 
una noticia imperfecta ( y no puede esperarse 
menos de un manual) que acerca del distancí- 
raetro de Plebani, inserta en una obrita do tele­
metría el capitán Bertelli del Instituto Geo­
gráfico italiano. Lo más que lie sacado del 
manual es que el tal distancimetro pesa 
1 kilg, 400. Y para que el aparato resulte com­
pleto ¿qué inconveniente habría en colocar den­
tro de ese sector dos espejos á 45° de inclinación 
uno á otro y con dos ventanillas conveniente­
mente colocadas, y tener así en un solo instru­
mento escuadra y telémetro ? Invitamos á lo» 
señores mecánicos á una construcción de tal 
naturaleza.

Telémetro de Ertel. Este aparato presenta on 
mi concepto mayores inconvenientes que el an­
terior. En primer lugar hay que medir una base, 
efectuar ciertos cálculos y después manejar 
un tubo cuya fijeza no es posible prácticamente 
mantener, sobre todo si el aumento del anteojo ¡ 
es un poco grande; pero en cambio tiene la 11 
ventajada que la altura del blanco puede ser j 
una magnitud cualquiera desconocida. Veamos 
en que consiste: en un tubo cilindrico AL so

Tplf tix’b'o tic
a c o n »

■ d L_____ U

pueden introducir los CD, DE y EB, este últi 
mo el que contiene el ocular; a Partlr Pu“l° 
E sobro la superficie lateral del tu y

una división que empezando por la que corres­
ponde á un ángulo do un grado, crece hasta el 
punto C del tubo CD. Estas divisiones en nú­
mero de 120 corresponden á otros tantos minu­
tos, haciéndose en algunos telémetros aun 
menores las divisiones. Va provisto de dos obje­
tivos uno cerca do D y otro que es el principal 

en A. Él retículo tiene la dispo­
sición indicada en la figura 3: 
ah y cd son los hilos paralelos de 
ese anillo y las puntas de acero 
ni y n están separadas en la mis­
ma cantidad que hay de corda á 
cerda. Cuando las visuales inter­

cepten esta distancia, el blanco estará sepa­
rado del observador una magnitud correspon­
diente á la que han debido correr los tubos gra­
duados.

Se emplea el telescopio micrométrico de Ertel 
del siguiente modo: Se dirija una visual á la 
extremidad y otra al pió de una altura cual­
quiera que es la que sirve de blanco, corriendo 
los tubos ya mencionados hasta que las visua­
les pasen por las cerdas del retículo ó por las 
puntas m y n ó bien por una tercera que se vé 
en la figura última cuya separación con la m es 
mitad de la que hay entre las cerdas (esto últi­
mo da lugar á cierta consideración fácil de con­
cebir); se leo el ángulo a que da el telémetro; 
en el plano vertical de estas visuales se mido 
una base d y en la extremidad do esta se em­
plea otra vez el telémetro del mismo modo que 
antes y se lee un nuevo ángulo a’.

Sea, ahora, x  la distancia horizontal del pri­
mer punto de estación al blanco, del segundo 
habrá d~\-x. Se tiene sucesivamente después do 
representar por li la altura desconocida dol 
blanco:
h—x  tg a; h—(x-{-d) tg a\ de donde x  tg n— 
(x+d) tg a’, y de aqui, •

El denominador de esta expresión no es cal­
culable directamente por logaritmos, pero es de 
fácil transformación; no lo hago en atención á 
que siendo los ángulos ay  a’ muy pequeños, se 
puede sin error sensible sustituir los arcos por 
las tangentes, y entonces

ilUaX — a—a
Si a’ valo 00’ y a 70, siendo la base á =  40 

metros, del primor punto al blanco habría 000 
metros y del segundo 700 metros.

(Continuará).

Nicolás iV. Piaggio.

------ r r —---

LOS RAYOS X.
Se puede considerar ya como establecido que 

los rayos X no sufren reflexión ni ref acción y 
si se produce con ellos difusión, ella es debida, 
como lo demostró Roentgen desdo el principio 
de sus estudios, á que esos royos obran al pa-



sar por un cuerpo opaco, como obraria la luz 
atravesando medios turbios: y que ni atravesar 
cuerpos de forma ó composición hetereogénea 
producen al chocar ó atravesarlos, rayos secun­
darios, que son los que forman el verdadero fe­
nómeno de difusión.

L a s  m u c h a s  
propiedades délos 
rayos X y su ana­
logía con los eflu­
vios e lé c tr ic o s ,  
han sido estud a- 
das y discutidas 
suficiente m e n te , 
con el objeto de 
poder establecer 
r e g la s  p a ra  la 
apreciación de la 
m a y o ró  m enor 
co n d u c tib ilid ad  ^llg'
de los cuerpos. ; |

Zenger, físico de Prague, pretendió establecer | 
que los cuerpos opacos á los rayos X son pre­
cisamente los cuerpos metálicos, en los que su 
conductibilidad eléctrica detiene los efluvios lu­
minosos. Fácilmente se comprende el error del 
eminente físico, al querer hablar en general, 
puesto que sin entrar en mayores investigacio­
nes vemos que el cristal, sumamente opaco á 
los rayos X, es un buen aislador eléctrico y que 
un buen número de metales, buenos conducto­
res, y con especialidad el aluminio, son trans­
parentes.

Poco podremos decir aquí al respecto del im­
portante descubrimiento de Rœntgen, pues de­
bido á los escasos experimentadores que ha te­
nido entre nosotros no tendrá mayor interés lo 
que agreguemos á un tema, que como ese, ha si­
do ya muy tratado y estudiado; pero diremos 
quelos indiscutibles beneficios que él reportó á 
las ciencias en general, se evidencian más cada 
dia y ya no es solamente á la medicina y á las 
ciencias naturales que los rayos X  dan un pre­
cioso medio de investigación, sino á numerosas 
industrias y hasta á los Gobiernos para evitar 
los contrabandos.

El simple anuncio de la adopción de los 
aparatos radioscópicos en las aduanas, originó 
una notable disminución en el fraude por con­
trabando. No hay medio más rápido y hasta 
más eficaz para controlar el contenido de un 
bulto donde exista la sospecha de un contra­
bando.

El radioscopio permitirá investigar su con­
tenido, poniendo el bulto ú objeto á controlar 
entre el aparato y la pantalla fluoroscópica' 
donde la sombra marca' á el detalle del con­
tenido.
Gracias á los progresos realizados en la cons-

trución de los tu­
bos Crookes, se 
puede estudiar el 
interior de los ob­
jetos m etá lico s, 
con una p e r fe c ­
ción que el mis­
mo Roentgen no 
suponía al anun­
ciar que la radio­
grafía perm itiria 
constatar los de- 

[  ̂ fectos de homo­
geneidad de los 

metales. Hay que servirse naturalmente, de 
tubos muy penetrantes, es decir, muy re­
sistentes y es indispensable recurrir á las 
pantallas protectoras, cuyo ernpbo ha sido 
preconizado por Buguet.

(Kig. 2)

Con estos medios se pueden investigar las 
imperfecciones, burbujas, pajas ú otras sucie­
dades caidas en el interior de las masas me­
tálicas; se puede verificar el centraje del a l­
ma metálica de los cables eléctricos, efectuar 
el reconocimiento de diveisas falsificaciones, 
así como el estudio maravilloso y frecuente de 
las máquinas infernales empleadas por los



anarquistas. Continuar relatando las múltiples 
aplicaciones beneficiosas que se hacen de los 
rayos X sería una tarea muy pesada; nos 
concretraremos pues á presentar en este nú­
mero tres grabados de fotogra­
fías, donde no se podrán ver cla­
ramente los detalles, por la pér­
dida que se produce con la re­
producción, pero que darán una 
idea de los resultados del proce­
dimiento.

La primera consiste en la ra­
diografía de una caja de madera 
conteniendo una blonda con un 
aderezo de diamantes. La prueba 
acusa claramente al aderezo, pro­
bando al mismo tiempo que los 
diamantes sen verdaderos, pues á 
no serlos,sen'au opacos á los ra­
yos; todas las piedras preciosas 
son más ó menos transparentes á 
estos rayos, mientras que las fal­
sas son completamente opacas.

La segunda representa una 
preciosa radiografía de un reloj 
de bolsillo, en la se puede apre- 
ciar más claramente el fenómeno 
de difusión producido por los ra­
yos al atravesar las distintas par­
tes interiores; y la tercera repre­
senta un fusil Lebel, en la que se 
perciben los 8 cartuchos que con­
tiene el almacén y otro, que im­
pulsado por la palanca, está pron­
to para entrar en la recámara 
del arma. En el original se dis­
tinguía también claramente que la 
forma de la pólvora de los cartu­
chos era granulada y no en forma 
de cinta, como la que se usa en la 
carga de los cartuchos de guerra.

La exposición para la radio­
grafía varia según el poder trans­
parente de los objetos que se in­
terpongan entre el tubo de Croo­
kes: con una exposición corta la 
silueta del interior será débil, yjei o 
la riqueza de la prueba aumentará 
con el tiempo de exposición hasta ^F e _ 
un cierto limite, en que agradándose la impre­
sión por efecto de los rayos de retorno, se pon- 
drácada vez más gris hasta Ilegal á peulei to 
dos los detalles impresionados.

Estos rayos de retorno, que producen velo

en la placa, se evitan en parte, cuando el tubo 
es muy penetrante, coLcando detrás de la placa 
sensible, á manera de pantalla opaca, una hoja 
de plomo de medio milímetro y si los objetos á 
radiografiar son muy opacos y exijen exposicio­
nes muy largas, conviene emplear como placa 
sensible, películas sueltas de doble gelatina, co­
mo las usadas generalmente, extendiéndolas so­
bre hojas de plomo del mismo formato y envol­
viéndolas con un papel negro, para neutralizar 
la luz ordinaria.

Con la radioscopia ó la radiografía se puede 
ver fácilmente la estructura interior de una 
cerradura, tapada con sus correspondientes cha­
pitas de protección, permitiendo observar las 
irregularidades que ella presente, asi como la 
forma prismática de su interior; pero en el caso 
do la cerradura de un armario cerrado, donde 
no sea posible interponer la cerradura entre el 
tubo y el aparato, se ha podido también radio­
grafiar su interior, valiéndose solamente de los 
rayos de retorno.

En el vasto campo de experiencias que pre­
senta todavía el importante descubrimiento de 
Roentgen, y que cada dia tiene mayer interés, 
cifran muchas esperanzas de progreso y adelan­
to las ciencias ó industrias en general.

X.

LA LATITUD DE MONTEVIDEO

Al Ministerio de Fomento acaba de presentar 
el señor Enrique Legrand, bajo forma de me­
moria un interesante trabajo, en el que detalla 
sus observaciones hechas desde Noviembre de 
1897 hasta Julio de 1898, para determinar la 
exactitud de la latitud do Montevideo.

Esas observaciones micrométricas fueron 
efectuadas con un anteojo Zenital, sistema Tal­
cott, perteneciente al Departamento Nacional 
de Ingenieros, instrumento que ya fué descrito 
en el Almanaque Astronómico de 1897 y en la
Memoria de la Dirección del Catastro del mis-

mo. ,
os puntos desdé donde el señor Logrand 
ó las 17 observaciones detalladas en su 
loria fueron: la azotea de su casa ( calle 
ala N.° 47 ) y la de la Catedral ( centro que 
i á la plaza,) rectificando la amplitud entre 
dos puntos con un buen teodolito, de pe­

lo formato, por medio de un triángulo, cuyo 
ice era el punto do la Catedral y la base 
ada en su casa.



REVISTA C

La instalación meridiana la determinaba 
siempre con el azimut de la farola del Cerro y 
los 47 pares de estrellas zenitales para la lati­
tud, fueron tomadas eu su gran mayoría de 
las que pertenecen al Catálogo General Ar­
gentino ( 1875)

El minucioso y paciente trabajo del señor 
Legrand, de indiscutible valor científico, com­
prende estas tres partes principales.

1. ® La descripción de las principales piezas 
del instrumento empleado y su instalación.

2. “ La determinación de las constantes ins-

EN TÍFICA

LOS AUTOMOVILES

SUS r i lO G l tE S O S  R EA LIZA D O S

El sistema de locomoción que se han visto 
obligados á estudiar en los países donde la 
tracción de sangre es costosa por la caren­
cia de animales, se ha manifestado con re­
sultados tan satisfactorios, que lo hacen dig­
no de ensajm para tratar de hacerlo adaptable 
también entre nosotros, aun contrariando la 
creencia de que la tracción de sangre aqui, por 
la abundancia de medios, es la más ventajosa.

(F ig . 1) Triciclo á vapor de Palm era. (1885)

trumentales ( valor medio de una división del I 
nivel y de una vuelta del tornillo micrométrico.)

3.° El detalle de las 47 observaciones de la­
titud y un resúmen de los resultados aislados 
y la formación de un promedio general, con un 
error probable calculado de 0”,15.

A la conclusión final á que ha llegado con to­
dos estos estudios, es encontrar para la latitud 
de Montevideo la cifra

34° 54’ 29”, 9
la que viene á correjir la universalmente adop­
tada para Montevideo (34° 54’ 33” ) en tres 
segundos y un décimo ó sensiblemente 'en no­
venta y tres metros.

En Europa hace tiempo que estaban tra­
tando de resolver el problema, ideando com­
binaciones mecánicas que permitan el fácil 
transporte sin mayores gastos, y si bien todos 
los sistemas proyectados hasta hace poco 
tiempo, resultaron muy costosos y complica­
dos, haciéndolus inadecuados para el servicio 
público, hoy, puede considerarse ya como 
resuelto satisfactoriamente por los progresos 
alcanzados en estos últimos años.

Hace tiempo que se vienen construyendo 
vehículos de todas formas, movidos por di­
versos sistemas de fuerza y eu todas las 
épocas pasadas hemos visto ejemplos de nue-



vas reformas efectuadas, pero que nunca con­
siguieron mayor aceptación.

Sin remontarnos á épocas muy lejanas, en 
que ya esos medios mecánicos se habían 
imaginado, vemos que desde 18S0 se empe­
zaron los ensayos do coches ú ómnibus á 
vapor, que se construían, ya para aplicacio­
nes industriales ó ya para solaz de algunos 
turistas.

En la exposición de Amberes de 1885 se 
presentaron algunos coches y triciclos movi­
dos á vapor, y entre ellos llamaba la aten­
ción el de Palmers, que representamos en la 
figura I. Tenia la forma de un triciclo, con 
dos grandes ruedas motrices de 1 m. 40 de 
diámetro y una pequeña directriz en la parte 
delantera.

Una calde­
ra  á c a r b ó n  
producía el va­
por que accio­
na b a un p e ­
queño mo t o r  
de un tercio de 
caballo de fuer­
za, c a p a z  de 
hacer marchar 
al vehículo con 
una velocidad 
de 10 kilóme­
tros por hora, 
pero debido á 
lo reducido del 
tamaño de la

funcionamiento estada limitado ácaldera, su 
muy corto espacio de tiempo.

Todos los organismos, de la máquina esta­
ban dispuestos de manera que el conductor 
pudiera manejarlos fácilmente desde su asien­
to. Su espacio era tan reducido que solo po­
día llevar una segunda persona, pero el tri­
ciclo se podia utilizar perfectamente para re­
molcar cualquier otra clase de vehículo.

Este automóvil y los de su genero, que 
entonces llamaron tanto la atención, hoy son 

ados irónicamente al compararlos con los 
la actualidad se construyen, movidos 
la esencia de petróleo ó por la eletn-

“ e ,V erdad ,» .  1« .» ..m óvil..,.«" lo. w.ó"

produce la falta de estética <¡n que parecen in­

currir, aplicando á los antiguos carruajes de 
caballo, un mecanismo para que su marcha sea 
automática. Sería indudablemente de mejor 
efecto si se modificase también su forma.

Presentamos en la figura 2 haciendo penda nt 
con el de Palmers, un tipo de carruage auto­
móvil moderno, que por su elegante forma, 
poco peso y rapidez, puede considerarse hoy 
entre los existentes, como uno de los más per­
feccionados.

Este automóvil, sistema Decauville, fue uno 
de los que más llamó la atención en el último 
concurso y demas fiestas celebradas en París y 
se carácteriza por su construcción, análoga á la 
de las bicicletas: cuatro ruedas iguales, de ace­
ro á rayos tangentes, con llanta pneumática, 
soportan el cuadro, también de tubos de acero,

que sostiene la 
caja y el motor, 
que es á esen­
cia de petróleo. 
El motor ac­
ciona sobre las 
rueda* delan­
teras y por una 
d i spos i c i ón  
mecánica espe­
cial su veloci­
dad se puede 
regular entre 
8 y 30 kilóme­
tros por hora. 
Su alumbrado

(Kig. 2) Automóvil á petróleo Decauville. (1898) es eléctrico y
su peso total no pasa de 220 kilogramos.

mir¡ 
que en 
ya por

El consumo de petróleo, que naturalmente 
varia con la velocidad, es relativmente poco y el 
mecanismo del motor está tan sencillamente 
dispuesto, que su manejo puede efectuarlo una
criatura. . .,

Causa estrañesa que el espíritu de imitación 
que caracteriza á nuestros compatriotas no ha­
ya decidido todavía á algunos jóvenes dandys l adquirir carruajes automóviles para lucirse en 
los paseos, lo que seguramente cousiguinan si 

lo hicieran.

LA CIENCIA ELÉCTRICA EN 1897 

El a ñ o  último no ha sido muy fecundo en
descubrimientos en el campo de la ciencia eléc­

trica, pero 
más ó menos, casi

cambio en él se perfeccionaron 
todos los aparatos y procedí-



mientos que á ella pertenecen; se multiplicaron 
las aplicaciones de la fuerza eléctrica y se au­
mentó considerablemente el capital invertido en 
estas industrias.

Entre los descubrimientos, puramente cien­
tíficos, que durante el año se hicieron, el más cu­
rioso es el interesante fenómeno del ensanche de 
las lineas del espectro de los gases incandes­
centes, cuando el objeto que produce la lumino­
sidad se encuentra en el campo de la influencia 
de un poderoso imán. Este fenómeno fue obser­
vado por el doctor Zeeman, quien lo dió á cono­
cer á los demás físicos.

Durante el periodo á que nos referimos, se 
han ampliado también los datos que se poseían 
sobre la naturaleza de los rayos Roetgen, los 
rayos catódicos y demás fenómenos que presen­
tan los tubos rarificados, asi como también so 
han mejorado en poder y en comodidad los ins­
trumentos que se usan para producir dichos ra­
yos. El interés que despiertan esos fenómenos y 
la demanda que ellos han creado para los instru­
mentos de gran potencia, han hecho mod ificar 
y mejorar considerablemente la ferina y cons­
trucción de los carretes de inducción y de las 
máquinas estáticas.

La producción de la electricidad mediante el 
consumo directo del carbón, sigue en el mismo 
estado en que se hallaba antes, pues bien poco 
ó nada se ha adelantado, á pesar de las gran­
des promesas que se habían hecho.

En la ingeniería práctica hubo el año pasado 
considerable progreso. La trasmisión de la fuer­
za de los líos á gran distancia, es una de las 
empresas que con más vigor se han acometido, 
y las colosales instalaciones hechas durante el 
año, demuestran una habilidad sorprendente de 
parte de los ingenieros y no poco arrojo per par­
te de los capitalistas. El uso, cada vez más fre­
cuente, que se hace de las corrientes multifases 
y las grandes mejoras que se van introduciendo 
en las máquinas que las producen y utilizan, in­
dica que esta clase de corriente es la destinada á 
prevalecer en lo futuro, no solameute para la 
trasmisión de fuerza, sino también como agente 
motor en los ferrocarriles.

En tracción eléctrica se prestó especial aten­
ción al equipo de los grandes ferrocarriles, es­
pecialmente para el tráfico de los suburbios de 
las grandes poblaciones.

La adopción del conductor eléctrico subte­
rráneo en numerosas líneas de tranvías y el 
buen resultado que ha dado el sistema, consti­

tuyen uno de los mayores adelantos que se han 
hecho en la materia.

Los coches automóviles eléctricos han con­
seguido que se les reconozca como máquinas 
útiles y prácticas y son tantas las que hoy se 
usan, que ya- en las calles de algunas capitales 
no llaman la atención como cosa rara.

En alumbrado eléctrico, los adelantos hechos 
consisten en la generalización del empleo de 
lámparas de gran voltaje y de estaciones de 
transformadores giratorios, en vez de las múl­
tiples instalaciones de los de poca presión, que 
desde hace muchos años se venían usando, para 
el alumbrado de las ciudades más populosas. 
En muchas instalaciones se usan ya lámparas 
de 220 ó más volts. Las h'mparas de arco ce­
rrado van aumentando prodigiosamente y pro­
meten reemplazar á las de arco abierto. Ulti­
mamente se han estado usando en circuitos de 
potencial constante para el alumbrado público, 
las corrientes alternadas y en vista del buen 
resultado que dan, se espera que estas corrien­
tes, perfeccionadas durante el último año, pronto 
se emplearán tanto como las continuas.

En telefonía los adelantos hechos, se refieren 
solamente á pequeños detalles de las estacio­
nes, más bien que á los aparatos.

En telegrafía se adelantó muy poco; sin em­
bargo, hay grandes esperanzas de que la tele­
grafía mecánica llegue á ser un hecho y venga 
á substituir el sistema manual que hoy se em­
plea. En cuanto á la extensión de las lineas, 
se tendieron también algunos nuevos cables 
submarinos.

Los ascensores eléctricos han salido victorio­
sos en la competencia que le hacían los distintos 
sistemas, pues no solamente se están instalando 
en casi todos los nuevos edificios, sino que van 
sustituyendo también á muchos de los hidráu­
licos que había en otros.

En otras aplicaciones ha quedado también 
demostrada la gran adaptabilidad de los moto­
res eléctricos, cuyo uso para mover directamente 
muchas clases de maquinarias, aumenta cada 
día. Las ventajas que la trasmisión eléctrica 
tiene sobre las demás son tan notables, que 
hasta se llegan á considerar atrasadas, las fá­
bricas que no usan la electricidad para mover 
sus máquinas.

Los acumuladores adelantaron muy poco du­
rante el año pasado, en lo que refiere á su cons­
trucción, pero en cambio ha crecido mucho su 
empleo.

Los motores á corrientes alternadas están en



un período de progreso. Gran ndmero de expe­
rimentadores trabajan para darles aplicaciones, 
sobre todo en los ferrocarriles; al efecto, se han 
ideado varios medios para operarlos y gober­
narlos, algunos de los cuales son tan originales, 
como ingeniosos.

El interés que los motores polifásicos des­
piertan en todas partes, es la mejor señal de 
que las corrientes al­
ternadas van ganando 
terreno y que cuentan 
con un brillante por­
venir.

Los transformado­
res estacionarios han 
adelantado tam bién, 
pues hoy ya se hacen 
más grandes y mejo­
res que antes y sus 
proporciones y formas 
son tales, que las pér­
didas internas que oca­
sionan, son ya relati­
vamente muy peque­
ñas.

Al pasar revista de 
los trabajos realizados 
durante el año 18137,
es satisf actorio ver que, 
si bien no hubo duran­
te él ningún descubri­
miento extraordinario Nuevo freno

tampoco hubo el menor retraso en ninguna de 
las múltiples secciones que la ciencia eléctrica 
abraza ; autos bien, todas ellas presentan ade­
lantos más ó menos grandes, demostrando que 
esa ciencia marcha con paso firmo por el ca­
mino leí progreso.

FRENO INVISIBLE PARA BICICLETAS
No todas las bicicletas tienen freno, y fácil­

mente so comprende su necesidad, aunque haya

^“una'd'e las r a l « « ^  juchas no lo tie-

t l r  i  » . . . 1 .  « * « " “  d*b*
,„ e  la «lega,»., p.™ e„p„.

El f«„o común tw »  «> an
cialmente por las mujeres, <1 ^  cjert0
so largo, la necean a e ™ derecha,
tiempo el freno cerrado, fatiga

Un freno invisible, más manuable y que man­
tenga sin mayor esfuerzo el cierre al grado de- 

| seado, seria, pues, el desiderátum y no merecería 
i las objeciones que acabamos de hacer.

Existe desde hace dos años un freno que pue­
de llenar estas necesidades, ideado por uu in­
glés, Alfred Williams, y que lo fabrica la Red- 
ditch Oyele O'1. La figura permite comprender 

su mecanismo sin lar­
gas explicaciones.

El zapato del freno 
disimulado bajo la hor­
quilla, está montado 
sobre una barra que so 
muevo dentro del tubo 
de dirección. Esta ba­
rra termina en su parto 
superior por una cre­
mallera, en la cual vie­
ne á engranar uu pe­
queño piñón, al que so 
le puede comunicar un 
movimiento do rota­
ción, en uno ú otro sen­
tido, girando el puño 
derecho de la manija.

La trasmisión del 
movimiento del puño 
al pequeño piñón, so 
hace por iutennedio 
de una seiie do esla- 

para hicícictaa bones, dispuestos en
el interior do la rama derecha del manillar, los 
que por efecto déla torción recibida, mantienen 
el piñón sólidamente en la posición que so do- 
sea.

So obtiene, gracias á esta disposición inge- 
.. niosa, un freno invisible, cerrablo á voluntad al 
11 grado que se quiera, por medio de una rotación 
í del puño y manteniendo indefinidamente el cie- 
! ,ro, sin ninguna fatiga para el ciclista. Una h- 
1 gera rotación en sentido inverso, produco ins­

tantáneamente la apertura parcial ó total del
freno. , .

El cepillo de que está munido el zapato del 
freno, tiene por objeto limpiar el pneumático 
antes que entre en contacto con la parte frotan­
te, lo que reduce sencillamente el deterioro do

18 Este freno invisible, á cierre pe....aliente, ha 
sido bautizado Le Simple*, por su construcción 
y creemos que la descripción que acabamos 
Leer, justifica plenamente su nombre.



CAÑONES DESMONTABLES
La dificultad de trasportar sobre el campo de 

batalla, cañones relativamente pesados, decidió 
á los norteamericanos, á buscar la solución del 
problema en el empleo de cañones, que pudieran 
de sam arse en pequeñas piezas. Un inventor ha 
presentado últimamente al Gobierno de los Es­
tados Unidos, una pieza de una composición bas­
tante ingeniosa y que se puede fraccionar en un 
cierto número de partes, de peso muy reducido.

Este cañón, que como principió tiene cierta ana- 
logia con los cañones á hilos de acero, está for­
mado de un tubo de acero que constituye el áni­
ma y que lleva las ranuras destinadas á dar al 
proyectil el movimiento de rotación; discos de

loneadas sobre dos placas á orejas, colocadas 
respectivamaute en la boca y en la culata del 
cañón,

Si se recuerda que con el empleo de cubiertas 
poderosas no se ha logrado dar á los cañoues de 
hilo de acero, una resistencia longitudinal sufi­
ciente, seria el caso de preguntar, si cuatro ti­
rantes de acero, en la forma dispuesta aquí, es­
tarán en estado de resistir á los esfuerzos que 
tendrán que soportar. El ajusto, que se hace 
rápidamente, podrá á veces ser efectuado por 
manos inhábiles y es de temer entonces, que 
los cuatro tirantes no trabajen en condiciones 
iguales.

Es cierto que un cañón como el que trata-

i l l l l i s i  i i Í I 1 i * ■ ■
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Cañón d esam ab le

acero horadados con un agujero central del mis. 
rao diámetro que el exterior del tubo, se colocan 
sobre éste último con el objeto de reforzar el ca­
ñón y asegurar su resistencia á las presiones la­
terales.

La figura muestra la pieza armada y pronta á 
funcionar. Se puede ver el conjunto de discos 
que rodean al tubo central, los que por la parte 
posterior son de un diámetro mayor formando 
la culata. Estos últimos se mantienen unidos 
entre si por cuatro bulones ( trazados con pun­
tillado en la figura ) que se ajustan por sus co­
rrespondientes tuercas ( a, a ) en la parte pos­
terior de la culata. El conjunto de los discos 
delanteros y de la culata está sujeto á su vez, 
por cuatro gruesas barras de acero que son hu­

mos presentaría ventajas apreciables: su trans­
porte seria fácil, á causa de su fraccionamiento 
en un cierto número de piezas ligeras; la 
fabricación de piezas de pequeñas dimensio­
nes sería más fácil y más segura; su precio 
se disminuiría, puesto que la construcción de 
piezas relativamente pequeñas, no exijiria un 
material tan poderoso, como para los cañones 
actuales y su duración seria larga, pues co­
mo el tubo interior es el que únicamente su­
fre con el tiro, podría ser reemplazado cuan­
do se desease.

Sin embargo de todas estas condiciones, 
al parecer favorables, conviene esperar los 
resultados prácticos que de él habran conse­
guido los Norte Americanos en los ensayos



que liabrau tenido ocasión de efectuar duran­
te la última guerra.

ASCENSIÓN AEREOSTÁTICA
La investigación de la atmósfera por medio 

de globos sondas, provistos do toda clase de 
aparatos registradores y sin aereonautas, ideada 
por los señores Hermite y Be.5an9.on. so está 
generalizando en el Continente Europeo y por 
sus favorables resultados prácticos, ha merecido 
el apoyo de las principales Sociodades cientí­
ficas y hasta de los Gobiernos, realizándose por 
este motivo un gran número de experiencias 
durante estos últimos tiempos.

En el Congreso internacional aereonáutico 
habido en Strasbourg, se hizo un llamado á las 
principales ciudades para continuar estos expe-

5ü

que habían sido cuidadosamente ennegrecidos 
con negro de humo, borrando las curvas regis­
tradas.

Una nueva ascensión se efectuó poco des­
pués con el Aérophile u.» 3, de 4(15 metros de 
volumen, construido por cuenta del principe de 
Monaco, el que llevaba maravillosos instrumen­
tos automáticos que podían registrar todas las 
fases del viaje aéreo : termómetros, barómetros, 
higrómetros, actinómetros y un nuevo aparato 
fotográfico que automáticamente, cada 5 minu­
tos, tomaba una prueba de las anotaciones de 
los aparatos registradores.

A las 9 de la mañana el principe de Monaco 
cortó la cuerda que sostenía al Aérophile ».• 3, 
el que con un impulso formidable se elevó, per­
diéndose de vista poco después entre las bru­
mas, para caer 8 horas más tarde en la frontera

Diagrama de la ascensión del A t r o p h í l t  N.

rimen tos y poder asi ilustrar con nuevos y va­
liosos datos á la ciencia meteorológica, al que 
casi todas respondieron favorablemente.

Entre los principales globos sondas lanzados 
últimamente podemos citar el Aerophile n.° 4, 
de 40 metros cúbicos de volumen, que fue ele­
vado álas 2 y media de la madrugada, con el
objeto de anotar las circunstancias meteoroló­
gicas que acompañan a la sala a e ° • 
globo ha debido asistir al fenómeno de la án­
fora algunos minutos antes que desde la tierra, 
pues subió á 8.000 metros, donde quedo durante 
5 horas; pero al caer, desgraciadamente^algu­
nos labradores ajenos á lo que se trataba y
pesar de las recomendaciones que s ’
pasaron sus manos sucias sobre los diagramas,

de Westphalie, después de recorrer unos 420 
kilómetros, como oportunamente lo anunciamos 
en nuestro número 2.

Los diagramas del termómetro y del baró­
metro registradores, que reproducimos en la 
figura, acusan, como puede verse, una altura 
máxima de lo.500 metros y una temperatura 
minima de G4 grados bajo cero y permiten apre­
ciar la rapidez de la ascensión, del descenso y 
el mantenimiento en la atmósfera superior.

Hasta ahora todos los globos sondas largados, 
sólo alcanzaron alturas que variaban entre 2jOOO 
y  10.000 metros, y raro es el qne ha podido 
efectuar el viaje y ser recojido sin sufrir algún
deterioro.

El deseo de un estudio completo de la at-



mósfera en sus diferentes estados y alturas ha 
decidido al ingeniero aereonauta Jorge Besan- | 
çon á proyectar una ascensión que realizará 
durante la exposición de París de 1900 para es­
tudiar las borrascas. Los meteorologistas aun 
no conocen bien las circunstancias que acom­
pañan á un golpe de mal tiempo, al viento, al 
granizo y á la electricidad atmosférica. Besan­
çon se elevará en un día de gran viento del 
oeste con su globo Toiiring-Club, mantenién­
dose en las alturas todo el mayor tiempo po­
bléis.

FENÓMENO FOTOGRÁFICO

No hace mucho tiempo que La Nature publicó 
una observación hecha por mien Villa Colon. Se 
trataba de la impresión sobre una pared, dejada ¡ 
por un tablero que contaba como seis años de 
permanencia en el frente del edificio ocupado por 
el Juzgado de Paz de la 9.a Sección.

Este fenómeno reconocia como causa el poder 
absorvente del tablero, pintado de blanco con ca" 
ractéres obscuros, penetrando la radiación calorí­
fica con preferencia en las partes obscuras, obran­
do sobre la pared, descomponiendo los polvos or­
gánicos acumulados bajo la acción de la hume­
dad, del calor y del sulfato de cal de la pared y 
resultando sobre ésta una imágen negruzca so­
bre fondo gris.

Pues bien, otro fenómeno más ó menos pare­
cido tuvimos ocasión de observar, con la diferen­
cia de que el primero se produjo en plena luz del 
día y el segundo en la obscuridad completa.

He aquí lo que pasó. En un cajón de mostrador 
teníamos en un sobre de color anaranjado (sobres 
Dford) unas hojas de pajel sensibilizado para 
fotografía. Un día al abrirlo, vimo3 con sorpre­
sa reproducido sobre el papel sensibilizado las 
letras

I L F O R D  P. O-
como lo pudo observar también el Dr. J. Etche- 
pare y el R. Padre Luis Morandi, á quienes ese 
fenómeno les llamó la atención.

Inmediatamente procedimos á tomar inventa­
rio de los objetos que se hallaban en el cajón, en­
contrando una herradura de hierro dulce, varios 
estuches niquelados de termómetros, un termó­
metro roto, cuyo mercurio se había esparcido 
por todos lados y finalmente monedas de cobre 
y plata.

Se trataba de estudiar este fenómeno y 
había que proceder con tino para acercarse lo

más posible á la verdad. Empezamos á pasar 
revista á lo poco que habíamos leído á ese 
respecto, acordándonos que existía un metal, 
como el uranium que produce sus radiaciones; 
que Mr. Lebon había, ha poco, comunicado á 
la Academia de Ciencias una nota anunciando 
formalmente que para formar imágenes de 
objetos disimulados detrás de barreras, en 
apariencia las manos trasparentes, no era 
necesario valerse de los tubos de Crookes, 
pues la primera fuente de luz llegada del 
sol, de una lámpara, de un pico de gas, etc. 
era en su especie perfectamente suficiente; 
que Senger había podido recoger en la placa 
sensible las impresiones luminosas mas fugi­
tivas, hasta obtener imágenes inaccesibles á 
nuestra vista, util zando para ello la fosfores­
cencia de sulfuros alcalinos.

A todo esto nos hicimos la reflexión siguien­
te: quién nos dice que la luz del sol no se al­
macene en la superficie de ciertos cu rpos ex­
puestos á la luz del día durante cierto tiempo, 
para ser después íestituida por ellos bajo las 
formas de radiaciones lentas ó iuvisibles, pu- 
diendo impresionar en la obscuridad una placa 
sensible.........

Efectivamente Mr. Pellatha reconocido que 
un pedazo de hierro, colocado durante algunas 
semanas sobre una placa fotográfica al gelati- 
no-bromuro de plata en la obscuridad completa, 
la impresionaba, aun hallándose separada por 
una hoja de Bristol.

Este sabio creyó que dicho fenómeno era pro­
ducido por el vapor emitido por el metal á la 
temperatura ordinaria ó por emanaciones aná­
logas á las de uranium. Pellat no tardó en sa­
lir de dudas, haciendo un experimento compara­
tivo con dos pedazos idénticos de hierro, co­
locados uno directamente sobre una placa sen­
sible y otro sobre otra placa, pero separado 
de ella por una lámina de vidrio. Una imá­
gen se produjo en el primer caso y nada en 
el segundo; sacando en conclusión el expe­
rimentador que el fenómeno no era debido 
realmente á radiaciones, sino á un cuerpo 
volátil producido por el hierro.

A todo esto agregamos que ciertos metales 
emiten vapores en el vacio á temperaturas poco 
elevadas, notablemente inferiores al punto de 
fusión, como por ejomplo el zinc. El Sr. Colzon 
nos hizo entrever que no solamente el zinc tie­
ne la propiedad de emitir vapores en el vacio a 
los 184°, sino también á las temperaturas co­
rrientes, valiéndose para su demostración de



placas al gelatino-bromuro, sobre las cuales el 
zinc ejerce una acción enérgica en la obscuridad 
completa, al cabo de cierto tiempo, manifestán­
dose esta acción á distancia y á través de cier­
tos cuerpos, tales como papel ó maderas porosas 
y formando solamente obstáculo los cuerpos 
compactos, tales como los metales, las sustan­
cias cristalizadas, la goma etc, produciéndose 
esta acción sin contacto.

Abora quedábale saber si esa acción podia 
ser trasmitida á través de sustancias sólidas 
ó liquidas; refiriéndonos al vidrio, ya pudimos 
darnos cuenta que este cuerpo, por más delgado 
que sea, impide la trasmisión, mientras que otras 
muchas sustancias permiten el libre paso, como 
ser la celuloide, una bojade gelatina, gutta-per­
cha, colodión, pergamino vegetal ó animal,tafe­
tán inglés y papel. No podemos entrará detallar 
los experimentos que se han hecho con todas esas 
sustancias, pues seria cuestión muy larga y fas­
tidiosa para el lector; sin embargo nos creemos 
obligados á citar los practicados con el tafetán 
inglés rosado, verde y azul, cuyos resultados son 
notables; la acción del zinc es muy fácil y las 
imágenes obtenidas muy claras, aun interpo­
niendo dos hojas. Los papeles de carta y de di­
bujo colocados entre una lámina de zinc pulida, 
y una placa sensible ofrecen desigual resistencia, 
unos son opacos y otros se dejan atrevesar fá­
cilmente. Los colores intermediarios no influyen, 
según parece, sobre la acción de su transparen­
cia. Muchos otros metales, como el magnesio, 
cadmio etc., tienen la propiedad de producir fe­
nómenos análogos á los del zinc, á la tempera- 

, es el más activo de los 
se halla de-

ra ordinaria. El mercurio 
metales y su fuerza de acción no 
mostrada solamente colocando la placa á 
tres centímetros encima del metal, con a in­
terposición de sustancias como la gelatina, gnt a- 
percha, papel ó pergamino vegetal 

Precisamente á la propiedad 
mercurio de emitir vapores, 
de los más bellos descubrírmeos

„rafia. Su inventor Daguerre, a 
armario una lamina

gen y grande 
apercibió después 
se había

que tiene el 
se le debe uno 
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osiclón á la luz habla

siglo, la foto 
liabia olvidado en un
sensibilizada, cuya exPJ'. ]lo f]<3 ]aimá

de la transformación que 

realizado. P « ' " ”  £ £  !
nómeno era debido á uno ¿ á sa- i
se encontraban en el armario ^  cojocarlos 
Carlos, teniendo la piecauc10 lám¡na que 
cada uno en contacto con

habia impresionado; el armario estaba casi 
vacio y la figura aun no aparecía, cuando 
advierte que en un rincón habia una cápsula 
con mercurio, que precisamente es un metal 
que emite vapores á la temperatura ordina­
ria y enseguida supuso que los vapores de 
este cuerpo podian haber desarrollado la imá- 

j gen. Para convencerse tomó una lámina sen­
sibilizada, que expuso durante un corto tiein- 

I po en una cámara oscura y sobre la cual no 
I había aun rasgos de imágen visible; expo- 
j niéndola después á los vapores del mercurio 

pudo ver, con gran sorpresa, que la imágen 
j habia aparecido.

El fenómeno que hemos observado en nues- 
| tro cajón tiene alguna analogiá con el de Da­

guerre, solo que en vez de una lámina sensible, 
era un papel fotográfico, con la particularidad 
que éste se hallaba encerrado en un sobre de 
color anaranjado y con letras negras, aparecien­
do estas decalcádas en blanco, sobre un fondo 
semi-oscuro.

Hubiéramos podido repetir eso ensayo, como 
lo hizo Daguerre, y encerrar sobres con papel 
sensibilizado, dentro de cajones con cada una 
de las sustancias que se encontraban en el ca­
jón del mostrador y cerciorarnos por este medio 
cual de ellas había impresionado el papel foto­
gráfico, por que como hemos dicho, teníamos en 
él varios objetosjmetálicos y mercurio esparcido.

A nuestro juicio fué el mercurio el que im­
presionó el papel, marcándose las letras, de­
bido á que la tinta sería compuesta do sus­
tancias que no dieron paso á los vapores me­
tálicos, pues se sabe que el papel sumergido 
en soluciones de alumbre, de cromato de po­
tasa, de sulfato de zinc y de sulfato de quinina 
queda completamente opaco á la acción del
zinc v de los otros metales.

Antes se creía que solamente los iqmdos
hallaban dotados de la propiedad de emi- 

á la temperatura ordinaria^ pero 
los metales gozan tam- 

lad, lo que es un 
la fotografía, pues

se
tir vapores
hoy está probado que 
bión de la misma propieüi 
dato importantísimo para 
máa de una vez aparecen las placas veladas
ó alteradas, debido probablemente á algún me­
tal que entra en la construcción de los apa-

% 2 S 8 S .  — i ” ,  r »N n el zinc de las cajas, chass.s etc y si se

_  ,—r el nef>1’0'.
siempre de no deja

emplea, cabrino ^  -  goma, tratando
8? l í l P do no deja! un solo pedazo descubierto.

E. Pacami.
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Bicicletas de nuevo sistema —  Represen­
tamos en el grabado un nuevo sistema, em­
pleado por una fábrica de bicicletas de Chicago, 
para la trasmisión del movimiento de los pe­
dales á la rueda motriz, en reemplazo de la 
cadena que se usa generalmente en las dis­
tintas máquinas. La trasmisión se efectúa, como 
puede verse, por medio de engranajes que

trasmiten el movimiento á un eje horizontal 
que á su vez se lo impulsa á la rueda motriz 
Los fabricantes de este sistema, sostienen su 
superioridad sobre los demás, por la menor 
pérdida de fuerza experimentada en la trasmi­
sión, mayor sensillez del mecanismo, menor 
probabilidad de descompostura y mayor faci­
lidad en la limpieza.

Nueva Bicicleta —  Los periódicos ingleses 
describen una bicicleta de reciente invención, 
que tiene algo de ciclo y algo de bote y á la que 
llaman Row-r.icle. Es una máquina común, en la 
cual el manillar y los pedales están reemplaza­
dos por unas palancas unidas por un sistema de 
poleas, á dos mangos de rémos que giran sobre 
toletes, exactamente iguales á los esquifes de re­
gatas. El ciclista va colocado como en un bote: 
sentado en la montura y afirmando los piés en 
en una especie de hincapié. El impulso se impri­
me por un mecanismo especial, combinado de 
manera que la máquina marche en la misma 
dirección en que esta sentado el ciclis­
ta, al reves de lo que sucedería en un bote, y se 
dirije del mismo modo que remando á remos 
pares. El Aviron al ocuparse de esta máquina, 
recuerda que no es el primer ensayo que se ha 
hecho, pues hace tiempo, se había construido un 
triciclo de un sistema algo parecido y que no 
había dado resultados del todo satisfactorios.

Influtncia del temple sobre la resistencia
eléctrica del acero —  En una serie de investi­
gaciones, el señor Le Chatelier había demos­
trado que la resistencia eléctrica del acero á 
0,85 °lo de carbono, después del temple á 750" 
aumentaba en una y media vez más. El señor 
Barus ha encontrado que para los aceros duros 
su resistencia se puede hasta triplicar. Le Cha­
telier efectuando últimamente nuevas expe­
riencias, con aceros de la misma procedencia 
que los de Barus y donde la riqueza de carbono

E N T ÍF IC A

era de 1,16 %, ha reconocido que templados á 
950° toman efectivamente una resistencia tri­
ple. Investigando cuál era la influencia de la 
temperatura del temple, pudo poner en eviden­
cia que el temple no modifica la resistencia eléc­
trica delacero, si él ha sido efectuado abajo de 
la temperatura de 710°, lo mismo que sucede 
con las propiedades mecánicas; la resistencia 
eléctrica crece enseguida con la temperatura del 
temple, hasta un valor tanto más elevado, 
cuanto el acero sea más rico en carbono. Le 
Chatelier ha estudiado también la influencia de 
la presencia de otros cuerpos que el carbono, 
y en particular la del tungsteno y el cromo, 
encontrando que á temperaturas elevadas, este 
último metal exagera el aumento de resistencia, 
que hubiera producido el temple sobre un acero 
con carbono solo, mientras que el tungsteno la 
disminuye.

El aluminio en los Estados Unidos — Existe
en los Estados Unidos una sola fábrica de 
aluminio, cuya producción viene aumentando 
cada año en proporciones considerables. En 
1891 esta fábrida daba solo 84 toneladas 
anuales y en 1897 su producción alcanzó á 
‘2000. Los norte americanos se esfuerzan en 
multiplicar el uso del aluminio, ya reemplazan­
do al cobre en los conductores eléctricos ó en 
las aleaciones para aumentar la solidez de los 
metales, alivianar su paso y mejorar sus pro­
piedades. Ahora pretenden haber hallado el 
medio de depositar en su superficie, capas 
electrolíticas bien adherentes, de oro y plata, 
lo que permitirá aplicarlo á una serie de obje­
tos de lujo. Además de los ensayes que se 
hacen para emplear el aluminio en las cons­
trucciones de materiales ferrocarrileros y equi­
pos militares ó para reemplazar las piedras 
litográficas, hacen también tentativas para 
fabricar con él monedas y tipos de imprenta. 
La aleación de este metal y el tungsteno pa­
rece indicada para la construcción de ciclos, 
máquinas de escribir y máquinas centrífugas, 
cuyos órganos deban moverse con gran rapi­
dez. La aleación hecha con GG,6 partes de 
aluminio y 33,3 de zinc, tieue una densidad 
igual á 3, no se oxida, se trabaja y se tornea 
fácilmente y posee una resistencia igual á 
la fundición.

Alumbrado á gas de estiércol —  El Nord
Horticole público últimamente un estudio de M. 
Calmette, sobre la utilización del gas de estiér­
col, para el alumbrado doméstico y para los es­
tablecimientos de campo. La idea es origina! y 
de fácil aplicación. El estiércol al fermentar, 
produce, además de ácido carbónico y amonía­
co, cantidades de carburo de hidrógeno gaseo­
sos, que queman con una llama brillante. Ahora 
bien, para recoger este gás, bastaría cubrir el 
estiércol con una campana provista de un tubo 
aductor, que conduzca el gas á un recipiente 
lavador, el cual debe estar recubierto por un 
gasómetro que almacene el gas y lo distribuya 
por cañerías, como las generalmente usadas.



Además de la economía en el alumbrado el cul 
tivador que tuviera el cuidado de acidular el 
agua del recipiente lavador, podría recojer una 
enorme cantidad de amoniaco, que so pierde en 
el aire durante la fermentación, dejando preci­
pitar las sales amoniacales, para recogerlas 
después y utilizarlas como abono liquido.

Toxicidad de la sangre de la anguila —
La sangre de la anguila inyectada en la de otros 
animales es sumamente tóxica. Se ha observado 
que ella destruye los glóbulos de la sangre del 
animal inyectado, dejando escapar la hemoglo­
bina. En ciertos casos algunos animales pueden 
resistir á esta acción tóxica y quedan después 
refractarios á nuevos efectos de inyección. Este 
fenómeno curioso decidió á los Sres. Camus y 
Gley á investigar sus causas y recurriendo al 
erizo, que como se sabe, resiste al veneno de las 
víboras, han constatado que él sufre sin incon­
veniente la inyección de la sangre de anguila, 
pero que su serum no es inmunizante para los 
otros animales. Creen por eso, que debe existir 
en la sangre del erizo un principio que neutra­
liza la acción de la sangre de la anguila.

Lo que vive un hombre en Europa —  e i
término medio de la duración de la vida varia 
bastante en los países europeos.
Suecia y Noruega.
Inglaterra 
Bélgica.
Suiza .
Francia 
Austria.
Italia y 
Baviera

Este promedio está 
defunciones ocurridas en estos últimos 10 años.

La línea telefónica más larga del mundo —
Según nuestro colega el Scienhfic American, la 
linea telefónica más larga que existe, es la quo 
une á Chicago con Boston, via Nueva York. 
Tiene 1.720 kilómetros de largo y está formada 
por nn conductor de cobre de 4 milímetros de 
diámetro, que pesa 110 kilogramos por kilóme­
tro y está sostenida por 43.000_ postes de 1 
metros de altura. El mismo periódico anunci 
que en breve se pondrá en servicio otra linea 
telefónica entre San Diego (Cali orina) } 1 
son, que tendrá unos 3.5(10 kilómetros de ex­
tensión. . i-

La producción del carburo de cálelo
Existen actualmente en Europa y gu
usinas que fabrican el carburo ^  manera 
producción aumenta día a ai
T ? S £ t a  Unid» adámente, durante el 

1800 produjeron .800 ¿ ,ñ ,
1897 y en los seis prime.os m0se3 ;noipai 
sólo la Compañía Wilson, flu toneladas,
productora, t a  »>*»•<»/*  " S  1  ex*«-
La producción europea no aunque no
titud, pero ella también aun ’nten¡éndose 
por eso se ha abaratado ®uc Q 0 j kilogramo, 
en los precios de $ O.üG á S

Prusia

. 50 años
45 n y 3 meses

. 44 y 11 n
• . 44 n y 4 „

. 43 » y 6 „

. 39 » y 8 „
. 39 n
. 36

sacado del total de las

Su Principal empleo es la formación del vas 
acetileno, destinado al alumbrado; pero al lado 
ñe esta importante aplicación se hacen otras, 
entre las cuales algunas han sido solamente 
propuestas ó ensayadas en los laboratorios y 
cuya explotación comercial exigirá la funda­
ción de fuertes Sociedades. Entre estas apli­
caciones podemos citar: los ensayos hechos en 
Alemania para la desoxidación y la recarbura- 
ción de los baños de acero en fusión, el empleo 
en la fabricación del azúcar, la formación pro­
puesta de varios productos químicos y las ex 
tenencias de M. Chuard sobre las propiedades 
preservadoras del carburo contra la filoxera, el 
black-rot_ y otras enfermedades de las viñas, 
que será indudablemente una de las más impor­
tantes aplicaciones que de él se harán.

La enfermedad de los exámenes —  ei Dr.
Ignatieff acaba de publicar un curioso estudio so­
bre la influencia de los exámenes en la salud de 
los discípulos de la Escuela de Geodesia de Oons- 
tantina. Resulta de ese estudio que casi todos 
los discípulos, pierden de su peso, durante el pe­
riodo de los exámenes, notándose que en algunos 
casos esa disminución pasaba de 5 kilos para es­
tudiantes de clases superiores. En las clases infe­
riores la proporción de los estudiantes que han 
perdido de su peso se eleva á 80 °/0, disminución 
menos considerable. Pero de cualquier manera, 
esta pérdida de peso, cuando el organismo está 
en estado de desarrollo, es un fenómeno que no 
deja de ser alarmante.

LOS granóos cañones —  Según la Popular 
Science News, los cañones de detienden las cos­
tas de Estados Unidos son de 203,305 y 33q 
milimetros de diámetro. Una sola pieza de 305 
milímetros basta para destruir cualquier buque. 
Ella lanza su proyectil desde una batería de cos­
ta á una distancia mayor que de abordo do un 
navio: mide 10m97 de largo, ypesa 58 toneladas 
y con una carga de 204 kilógramos de pólvora 
puede lanzar una granada á 20kilómetros. La ve­
locidad del proyectil á la salida del canón es de 
640 metros por segundo; en una zona de t> a tu 
kilómetros puede hundir al buque más poderoso 
V á 3 kilómetros atraviesa una chapa de acero de 
359 milimetros de espesor. Su tiro permite una 
precisión extrema; en un ensayo practicado en 
Sandy Hook, se ha podido meter una bala en el
agujero hecho por 
desplazamiento que i

el tiro anterior, apesar del 
sufrió la pieza por el peque­

ño movimiento de retroceso. Los Norte Am«- 
ricanos usan también morteros de 30o m lime 

os une con una carga do 55 kilo«. 4« P°!vora,

dirlo los blindages de parte a parte.
Las palomas mensajera* y el frío-
L8S ** oí del Diario de Ginebra da cuen- Un corresponsal d e l ^  habkr en Cha-

ta quo hace po Jécano do los guías
m° r l,X C°r, ¿  oue t i l  actualmente 93 años, de la localidad, q toda 8U lucidez y
que0goztto° nan’ando sus antiguas proezas, cuenta



que encontró en una de sus últimas ascensiones, 
entre los restos de una expedición perdida en j 
un precipicio 50 años antes, el cuerpo de una [ 
paloma. En efecto, antiguamente los guías que 
hacian la ascensión del Mont-Blanc, acostum- | 
braban á llevar consigo una paloma hembra, que 
tuviera pichones en el valle, la que soltaban | 
después con un papel atado en la cola, para 
anunciar el resultado de la ascensión. Este sis- ! 
tema de comunicación tuvo que abandonarse 
después, porque se notaba que la mayor parte 
de las palomas no volvían, á causa del frió, y 
Pavot cita el caso de que siempre que quizo lar­
gar alguna paloma, ésta volvia hacia los ascen­
sionistas. Si bien las palomas de Chamounix no 
eran mensajeras, es permitido deducir con esto, 
que el frió paraliza las fuerzas de las palomas y j  
que el curioso instinto de orientación de las 1 
mensajeras, disminuye ó desaparece con las ba­
jas temperaturas, corroborando más esta idea, 
el hecho de que ninguna de las palomas que lle­
vaba la expedición Andrée ha aparecido.

Record ciclista — Acaba de correrse en 
Francia una carrera de resistencia en bicicletas 
que duró 72 horas y cuya victoria correspondió

al americano Míller. Su rival Frederiek le lleva­
ba 17 vueltas del velódromo de ventaja, pero un 
desmayo sufrido lo hizo atrasar de 26 kilóme­
tros. Este desmayo fue debido á haberse man­
tenido durante 27 horas sin descender de la bi­
cicleta. Miller al terminar las 72 horas habia 
corrido la friolera de 1812 kilómetros, lo que 
para él no era muy extraordinario, pues en su 
carrera de 6 dias corrida hace tiempo en Norte 
América, habia andado 1864 kilómetros. Dos 
médicos examinaron después de la carrera las 
dimensiones de los órganos, corazóu, higado, etc, 
de los ciclistas, para estudiar el efecto produ­
cido por la fatiga.

Nuevo cable trasatlántico— E 1 17 4? Agos­
to último se inauguró el nuevo cable trasatlán­
tico que une directamente á Brest con Nueva 
York y que es el segundo de los previstos en 
la ley 28 Marzo de 1896. Por su importancia y 
dimensiones merece señalarse á la atención pú­
blica. Su peso es de 9. 250. 000 kilogramos, de 
los cuales 5. SCO. 000 corresponden á los hilos 
de hierro ó acero, 930. 000 al conductor de co­
bre y 560. 000 á la gutta-percha aisladora. Su 
extensión es de unos 6000 kilómetros.
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